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Primera fila    icult
Exposición de un conjunto desconocido

NATÀLIA FARRÉ
BARCELONA

E
sta es la historia de una am-
bición y de un sueño. De la 
ambición de los alumnos 
de la 85ª promoción de la 

Escola d’Arquitectura por recorrer 
mundo. Y el sueño de conseguirlo. 
También hay mucho de atrevimien-
to o de inconsciencia juvenil en el 
asunto. Además de una suerte ex-
traordinaria y un final totalmente 
inesperado. La crónica acaba con 
una colección de 130 obras firma-
das por los mejores arquitectos y ar-
tistas nacionales e internacionales 
de mediados del siglo XX en manos 
del Col·legi d’Arquitectes de Cata-
lunya. Y, por supuesto, con un viaje 
de fin de curso para 22 de los 26 estu-
diantes que se licenciaron en 1960. 
Las piezas, dibujos todas ellas, no se 
ven desde entonces y ahora se expo-
nen en Can Framis, hasta el 3 de 
abril, bajo el título, cómo no, de Una 
col·lecció per a un viatge.
 La muestra no incluye la totali-
dad de los fondos, solo una selec-
ción de 95 obras realizada por la co-
misaria, Victòria Combalía, a partir 
de la «belleza y calidad de las piezas, 
además de la voluntad de incluir a 
algún artista catalán olvidado que 
está bien recordar como Esther Boix 
y Cesc», explica. Reúne nombres tan 
impresionantes como Joan Miró, 
Otto Dix, Lucio Fontana, Alexander 
Calder, Rufino Tamayo, Jean Coc-
teau y Walter Gropius, por poner 
algún ejemplo. Y permite, a juicio 
de Combalía, hacer «una narrativa 
completa de la abstracción de los 
años 60, desde el informalismo, el 
tachismo y la abstracción lírica has-
ta la abstracción geométrica y el es-
pacialismo». Aunque también hay 
algo de realismo. La exposición es, 
además, una invitación a ver obras 
de autores no representados en las 
colecciones catalanas, como Gior-

Arquitectos con

amor al arte
gio Morandi, Karel Apple y Giusep-
pe Caprogrossi. 
 Los originales salen por primera 
vez del Col·legi d’Arquitectes, don-
de ingresaron en 1960. Ese año, los 
estudiantes del último curso aspira-
ban a un viaje de fin de carrera que 
les permitiera ver in situ las cons-
trucciones de sus arquitectos de re-
ferencia. Ello implicaba un presu-
puesto de 500.000 pesetas, pero con 
las cenas, bailes y ayudas de rigor 
solo consiguieron recoger «cuatro 
duros que no daban para nada», de-
talla Vicente Saavedra, uno de los 
alumnos implicados entonces. Así 
que exprimieron sus cerebros y sur-
gió una idea: «Pedir una obra a los 
artistas y arquitectos más famosos 
del mundo para luego subastarla y 
así financiarnos», recuerda el arqui-
tecto. Dicho y hecho. Se pusieron en 
contacto con los mejores, y los mejo-
res no defraudaron.

EL VETO A DALÍ Y COCTEAU / Para hacer la 
lista de artistas contaron con la ayu-
da de Alexandre Cirici para los cata-
lanes y españoles; y del catálogo 50 
años de arte moderno de la Exposición 
Universal de Bruselas de 1958 salie-
ron los candidatos internacionales. 
A los cercanos los visitaron, a los le-
janos les enviaron una carta a través 
de las embajadas de sus países. Y pa-
ra sorpresa de todos, muchos res-
pondieron. «Tuvimos un golpe de 
suerte extraordinario», destaca 
Saavedra. No lo hizo Picasso, al que 
se le enviaron tres cartas. Sí lo hizo 
Miró, pero con condiciones. El cata-
lán no quería participar si estaban 
Dalí y Cocteau. Al primero lo tacha-
ba de franquista, y al segundo, de co-
laboracionista. «Nos dejó verdes, nos 
acusaba de no saber distinguir entre 
el bien y el mal. De manera que vol-
vimos a escribirle mostrando arre-
pentimiento y nos envió el dibujo».
 A Dalí no le invitaron pero se ca-
llaron que Cocteau ya les había man-
dado dos dibujos, uno de ellos dedi-
cados. Fue el primero en responder, 
lo hizo en febrero, un mes después 
de habérselo pedido. «Nos interesa-
ba más ver las obras que el proyec-
to de fin de carrera que al final no 
hicimos», explica José Mª Sen Tato, 
otro de los implicados. En realidad, 
lo que pasó es que la iniciativa más 
la memoria del viaje –«un viaje muy 
profesional», apunta el arquitecto– 
fueron aceptados como proyecto.
 Los 130 dibujos se expusieron en 
la Sala Gaspar, donde debían subas-
tarse, durante una semana. El tiem-

can Framis exhibe una selección de 
95 obras de la valiosa e inédita colección 
de dibujos del Col·legi d’Arquitectes 

las piezas fueron donadas por grandes 
artistas a los alumnos de la promoción de 
1960 para financiar el viaje de fin de curso

po suficiente para que todos los im-
plicados se dieran cuenta de que 
una colección como la que habían 
logrado reunir no podía dispersar-
se. La solución llegó de la mano del 
colegio, Antoni Moragas llevó el ca-
so a la Junta General y tras un inten-
so debate se acordó comprar la co-
lección por 500.000 pesetas, justo 
lo que necesitaban los estudiantes. 
Ahora está valorada entre 750.000 
y un millón de euros. «Pero no está 
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El REcORRiDO

1. José Mª Sen tato y 
Vicente Saavedra, dos de 
los arquitectos de la 
promoción que impulsaron 
la donación, ayer en la 
exposición de can Framis. 

2. ‘Figures’, el dibujo que 
donó Joan Miró no sin antes 
vetar a Salvador Dalí y Jean 
cocteau. con el primero 
tuvo éxito, pero el segundo 
sí participó en la donación. 

3. ‘Orfeu i lira’, una de las 
dos láminas que regaló 
cocteau, esta con 
dedicatoria incluida. 

4. Alexander calder, 
conocido sobre todo por 
sus esculturas móviles, 
realizó este pastel para 
ayudar a los jóvenes 
arquitectos.  

5. ‘Dona’, el dibujo del 
expresionista alemán  
Otto Dix está considerado 
una de las mejores piezas 
de la colección.

6. ‘Espai’, de lucio 
Fontana, una obra sobre 
papel con los mismos 
cortes que el autor 
ejecutaba sobre sus telas. 

Las láminas iban a 
ser subastadas, pero 
el colegio profesional 
acabó comprándolas 
por 500.000 pesetas
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a la venta», puntualiza Lluís Come-
rón, decano de la institución.
 Los dibujos decoraron durante 
un tiempo el club del colegio, en la 
séptima planta del actual edificio. 
Fue así hasta que desaparecieron 
seis: los firmados por Manolo Milla-
res, Albert Ràfols Casamada, Anto-
ni Cumella, Josep Llorens Artigas, 
Antonio Bonet y Parvine Curie. Lue-
go se decidió guardarlos en el archi-
vo. Ahí han estado hasta la fecha. Pe-

ro los alumnos de la promoción que 
sobreviven, 11, llevaban cinco años 
peleando para exponerlos y varias 
negativas a cuestas hasta que apa-
recieron Combalía y la Fundació Vi-
la Casas. «Además de una gran satis-
facción y alegría, verlos aquí es una 
muestra de agradecimiento a los ar-
tistas», afirman Saavedra y Sen Tato. 
Y es que con las prisas por marchar 
de viaje, se les olvidó agradecer tan 
valiosos regalos. H

JOAN PUIG

Los fondos recorren 
el arte de mediados del 
XX e incluyen creaciones 
de Miró, Calder, Fontana 
y Morandi, entre otros
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El ‘calcetín’ del Liceu

H
ace un tiempo, un mo-
desto calcetín generó 
una gran polémica en 
la que intervinieron 

tanto artistas como ciudadanos  
–con opinión o sin ella– que ma-
nifestaron su agrado o desagrado 
con la escultura de 18 metros que 
debía colgar de la sala Oval del Pa-
lau Nacional, sede del MNAC. Que 
el autor del calcetín fuera la gran 
patum del arte catalán, Antoni Tà-
pies, no fue óbice para que se re-
chazara aquel símbolo de la coti-
dianidad.
 Ahora el Liceu puede tener su 
calcetín, que en este caso serían las 
170 argollas que el artista Frede-
ric Amat quiere poner 
en la doble fachada del 
teatro, la que da a La 
Rambla y se desliza ha-
cia la calle de Sant Pau. 
Desde que se conoció 
el proyecto, se ha or-
ganizado ya un cierto 
revuelo por considera-
ciones estéticas.
 Sin embargo, an-
tes de llegar a exami-
nar las cuestiones ar-
tísticas o el mérito de la 
propuesta, cabe hacer 
otras reflexiones. La fa-
chada sobrevivió al in-
cendio de 1994. Han pa-
sado tres lustros desde 
la reapertura del teatro 
tras la reconstrucción. 
A decir de los expertos, 
defectos estructura-
les debidos a su exposi-
ción a la meteorología 
aconsejan la restaura-
ción del símbolo exter-
no del teatro. A esta ne-
cesidad se añade otra 
cuestión. La fachada lu-
ce poco. Tiene poca visi-
bilidad.
 Dado que las arcas 
del Liceu están vacías, 
la pasada primavera el 
teatro lanzó la campa-
ña Dóna llum al Liceu a 
fin de recoger fondos para la res-
tauración y dar a la fachada una 
iluminación integral que permi-
tiera jugar con distintas intensi-
dades y colores. El coste de la obra 
era de 450.000 euros y los prime-
ros 69.000 se recaudaron en una 
cena a la americana, a razón de 
250 euros el cubierto y con Pláci-
do Domingo de gancho.
 La restauración canónica es-
taba encarrilada. Los arquitectos 
Lluís Dilmé y Xavier Fabré, que ya 
habían colaborado con el malo-
grado Ignasi de Solà-Morales en 
la reconstrucción del teatro, ga-
naron el concurso para la obra. Y 
ahora, de repente, aparece Amat 

Tribuna

con un financiador de su idea, el co-
leccionista Josep Suñol, quien al pa-
recer pondrá los 300.000 euros que 
costarán los anillos.
 En el pasado el Liceu habrá hecho 
cosas mal pero, por ejemplo, puso a 
concurso, como debe ser, la decora-
ción del techo de la sala (que ganó 
Perejaume), como bien sabe el pro-
pio Amat que se había presentado. 
Ahora no ha habido concurso para 
una intervención de gran calado ur-
bano en un frontis situado en uno de 
los lugares privilegiados de Barcelo-
na como es La Rambla. Se trata ade-
más de una fachada que no permite 
muchos meneos por estar calificada 
de bien cultural de interés nacional.

Rosa Massagué
PERIODISTA

33 El proyecto de Amat para el Liceu.

 

Un concurso dio a Perejaume, 
y no a Amat, la decoración del 
techo. Ahora el proyecto de 
Amat para la fachada llega sin él

 ¿Era suficiente la luz verde de la 
comisión ejecutiva del teatro y la del 
consorcio a un plan que se superpo-
ne al de la restauración canónica, 
aprobado con anterioridad que ya 
contemplaba la mayor visibilidad 
de la fachada? Si de esto último se 
trata, ¿no basta con la recuperación 
de las cuatro vidrieras modernistas 
del Círculo del Liceo que ahora serán 
visibles desde la calle de Sant Pau? Y 
una última pregunta, ¿no es más im-
portante lo que ocurre dentro del 
teatro que su aspecto exterior? Con 
los 300.000 euros que costarían las 
argollas se podrían comprar nuevos 
instrumentos para la orquesta. Por 
ejemplo. H
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